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A F A M A D O S 

eji@¿®ILáTilSÜ)ll2ÍS 
VE 

NEUCHATJEL. 
En !a liemia de D. Alejandro Córdoba, se 

ha establecido el depósito único en esla ciu­
dad de los CHOCOLATES SUIZOS ii] gusto español 
(garantizado puro cacao y azúcar) á los pre­
cios de 4, 5, 6 y 8 reales los 460 gramos. 
í CALLE MAYOE, 38. 

ECOS DE MADRID. 

Í4 de Noviembre i890. 

Cualquiera diría en vista de las impre 
sienes que recibimos al leer los periódicos 
ó al saber las noticias que nos cuentan los 
que leen con asiduidad, que todavía dura­
ba la crÍMs de la carne. 

No es así por fortuna; el Ayuntamiento 
después de haber sido aprendiz de carni­
cero durante dos ó tres días, entró en mi-
gocijciones con los «urniceros da verdad y 
los proveedores de carne; y gr icias á este 
arreglo que muciios creen provisional, pero 
qud seguramente será definitivo, el pueblo 
de Madrid ha podido volverá comer carne, 
pero, lo repito la lecluru de los sucesos que 
nos preocupan y enlretienoa nuestra aten­
ción más parece el resultado de una comida 
de viernes que no el efucto de una buena 
Comida ilustrada con el que llegó ó ser mi 
loiógico solomillo y con la suculenta con-
iratapa que hace e! buen caldo, alegra el 
es.óiriago y sostiece las fíbras. 

AbreuHO un perióiico x t'OpiíJZ.t con 
el crimen del Jardinito, ó el crimen d̂ : 
Zarrutóti, ó el asesinato de los niños dei 
Canal. Al lado de estos recuerdos de es­
pantosos crímenes, »{>areco ia narración de 
los frenéticos entusiasmos de aragoneses y 
catalanes, la reproducción da aquell.is es­
cenas nunca vistas deáde los tiempos del 
absolutismo en que lo.s hombres no vaci­
laban, movidos por el entusiasmo político, 
¿ hacer alarde de jjjodesfía leeniplazando 
á los caballos paratir.«r del coclie de su 

ídolo. 
¡Qué contraslel En una parle aparece el 

jurado examinaudo á los testigos quó de 
'nnestran con sus declaraciones que un 
"liUiiinonio relativamente en posición des­
ahogada, ;o vati'a en cometer un espantoso 
^¡iüíen por apoderarse de unas miserables 
'nonedas de un criado que ha tenido á su 
sei vicio, monedas que quizás ellos mismos 
'« han dado en forma de salario, después 
de muchos años de utilizar su servidum­
bre. 

Por otra parle, la vislar de la causa del 
que en Córdoba malo á cuatro ó cinco per­
donas su medio de un escenario que, según 
la» dcscripcioijes que de él nos hacen, era 
Ĵ n verdadero verjel con flores, con naran 
Jos, con lodos los encantos de qu«la tierra 
andaluza sabe rodear á los seres que habí 
'a» en su seno, nos présenla al lado de esU 
belleza naluraMó horrible y feo del corazón 
"umano que se agita impulsado por la 
depravación; y cuando impresionados por 
fistos horrores, volvemos nueslrps ojos á 
'londesonrí? la alegría, la espansión, que 
•̂ '0 porque sean políticas dejen de sar gra-
tas al ánimo, un inesperado y sensible suce­

so trae do nuovo la alarm. í iint;siro espí­
ritu, nos Cuiiliisla y coloca á la población 
de Madiid en U!i Cüníüclo que solo ¡ined'i 
resolver el st'nliiviifinlo de l.i caridad. 

Ln Fábiica de T.ibacos se incsndjj. N.i-
die sube cómo; lo único que nos dicen es 
que en aquel inineso laboialorio no qneda-
b a nadie absolutamente, por la noche; solo 
vivía allí en medio de la soledad y el silen­
cio una caldera encendida para que al día 
siguiente no perdieran tiempo los opera­
rios 1-̂ .jro los detalles de esle siniesiro los 
han referido ya !cs diaiios nolicieíos con 
gran m¡nuc¡ü.sidud miuicliaiulo con la not.i 
triste la nota cómica al manifeslai', no sin 
a'guna razón, su asombro por(|ue lia ardi­
do e! tabaco que sirve la Tabacalera á 
lo; fumadores y que no sin trübijo logran 
estos que ardan, sosteniendo un» lucha 
cuyos resultados suelen ser favorables á los 
que se dedican á recoger colillas. 

Las cigarr¿ras, lo mismo en Madrid que 
en todas las poblaciones en donde Ii ly Fá-
brii:a de Tabacos tienen el privilegio de 
inspirar interés. Por regla general ameni­
zan su vida laboiiosi con matines que re­
velan su empuje y se las admira y se las 
respeta porque unen á su belleza, á su gra­
cejo, á su desparpajo, fuerza, valor' y auda­
cia. En Madrid por ejemplo, si se echaran á 
la calle no habría quien las pusiera á ru/a; 
poi-que los mismos soldados á pesar de la 
disciplina se reiidirí'n á discreción ante 
aquellos ojos de fuego y aquel garbo que es 
proverbial en las cigarreras. 

Mas de seis mil personas se quedan en 
la miseria si las cigarreías di Madrid no 
triibiíjan. Así es que lo que ui'ge es habilitar 
locales para que sigan ganando jornal ó so­
correrlas para que la necesidad no las 
ob igue á repetir al air-e libre los mo'ines 
que tanto dan que hacer cuando se ^uscilarr 
en la Fábrica á puertas cerradas. 

Los dos niidios tendrán que nJuptuise 
si no se quiere que después de^apagi'do el in­
cendio de la fábrica continúiirr las cigure-
las quemándose la sangre. Hasta ¡droia las 
disposiciones tomadas por l.i .soeiedad 
arrendataria merece aplauso. Aunque ahora 
pierda dinero ya se encargarán los fuma­
dores de resarcir 1.1 

Según informes, en el incendio han pe­
recido 48 gatos! Nadie ha contado los ra-
lone^ que se han achichar rado 

Julio Nombela 

LO P E GANA LA RULETA 
, El «Tiineí» ha mandado uno de sus redac­
tores á Monte-Car'o para errieraise de cómo 
andan las cosas en aqueHa gran casa de juego 
de fama europea. 

Monle-Garloi según el periodista inglés, ha 
perdido mucho en explendor y en elegancia, 
pero gana más dinero que nunca. 

Las acciones, cuyo precio de emisión era 
500 francos, valen hoy 1500 y 1600 francos; 
cobran un dividendo lijo.de 25 bancos al tño 
y un dividendo eventual, que depende de los 
beneficios de la c»sa y que oscila entre 150 y 
170 francos por acción. Este año los ne­
gocios del Casino marchan tan blen>, que es 
probable que el reparto sea de 180»íraacos por 
accióo. 
' La¿ ganítncias de la empresa en la ruleta 

s0n fabulosas. P©r; lémano raedio^ poBÍendo : 
uno coa otro los días de un año, cada mesa 
de ruleta deja diariamente de beneficio neto 

á la empresa de 20.000 ¿2-3.000 reales Fon-
ciüirnn coiilirruamente ocho ruletas y eslán 
eor).sir'uyeiido tiri jiabe lóri nuevo para colocar 
o l í a s diiS. 

De ireiiila y cu'irerita rro h ly más que dos 
rriesis, poique en e.<te juego la-" piobalid.eics 
entre punta v bariqiici'o .son más iguales y 
por lo tanlo paga menos el Gasino que con la 
ruleía. 

I'̂ l lülal de los benefl.'ios de la em 
presa es de unos treinta miilones de fr'irncos al 
año. 

Los gastos son tambiérr enormes. De las 
ganamias producidas por el juego paga la 
empresa una subvencrón anual de 5 millones 
de reales al príncipe de Monaco por la con­
cesión del privilegio para pagai'. Y piga tam­
bién los sueldos de los ministr'os y de las au­
toridades del principado, del clei'o y de las 
ór'denes religiosa?^ de la magistratura y de los 
jueces^ de los municipios y de la guardia de 
honor del príncipe, de la policía y hasta de los 
bomberos. 

Es decir, que de la ruleta y del treinta y 
cuarenta salen los gastos de todo un Estado, 
porque los b.ibitantes de Monaco apenas pagan 
contribución. 

lil privilegio de que disfnrta la compañía 
ariendalaria de juego en Monte-Cario espira 
en 1913. 

Pai'a entonces proyecta el pr'íncipe Alberlo 
prohibir la rrrleta en sus Estados y expulsar á 
los jngnd«r es. 

El piiniipe es rico: heredó la gran fortuna 
heclii por' su padre, que estiba arruinad > 
cuando llegó Mr. Blaric á Monaco á p¡'0()0-
nerle el traslado á MunleCarlo de las ca­
sas de juego de Ilamburgo, rrdernásse Ira ca­
sado con la opulenta duquesa de Riehielieu. 
Puede, por lo lanío, per.'r.iiirse el Urjo de ser 
puritano. 

La empresa del Casino ha previsto el ca­
so. 

Todos los años <leja un millón de pe­
setas en un fondo de reserva que ha crea­
do hace poco, y cuando termine su con­
cesión le sobrará dinero para trasladarse á 
otra parte, probablemente á Marruecos si 
contirrúa siendo reino independiente, ó pai'a 
devolver su capital bastante aumentado á sus 
aceionistiis. 

Mientras larito, el nivel de elegancia de 
Monte-Cario ha decaído mucho. Va más 
genie que en otro tiempo, pero es menos 
selecta. 

El «supercliic» ha huido de aquellos luga­
res. 

JUAN ORTH 
(EL AROninUQUE JUAN DE AUSTRIA) 

Desgiaciadamente par'cce que se coníir'ina 
la noticia del nanfiagio del buque «Sainte 
Murj-ueiifí», que mandaba el exarchiduque 
Juan de Austria, en las inmediaciones del 
cabo de Hornos. 

Ib'bia salido de Errsenada, en la desembo-
c dur'a del Rio de la Piala, el día 20 de Julio, 
y »un cuando defde aqrrel ¡uei lo al de Val-
paraíso li;iy 7000 millas rnirrinas, ningún 
bar-co de vela ba tirdido lÍ2dí,!sen recorrer 
lal distancia. 

A la ver'dad.cs muy difícil dobbn' el cabo 
de IIoi nos, y Jiran Orth hacía su primer viaje, 
lia debido lu Ir ir con diflcullades inesperada.^ 
pero precisamente esta hipótesis da lugar á 
creer que el archiduque ha perecido. 

Kn una caria que escribió el 10 de Julio 
decía: 

tMi primer capitán, Zodicu, eslá enfermo; 
y he tenido que bajar'le.á tierra. Adeinás, me 
he visto obligado á despedir otros dos oficia­
les que no me convenían. Soy, por consi-

giiierite, mi propio capitán, y voy á tener que 
ir á Vaipar'aisosiir ningún ofieial.» 

Tod.is los marinos dicen que esta es una 
de las travesías más difíeüesque se conocen. 

Una e.\isleni ¡a muy liirmos» ha lermjfiado 
en una i'o u ignor'ada de la Palagonia. 

El :uN hidiique Juan habla nacido en Flo­
rencia el 25 deNoviembi-e de 1852; era el 
menor de los hijos del gran duque Leopoldo 
deTüseana, que abdicó el 21 de Julio de 
1859 en f-ivir ile su primogériito. 

Aquella abdicación fue inútil; la familia 
ducal salió lie Toscau y se estableció en Aus­
tria, donde Leopoldo íí murió en 1870: su 
mujer, la gran duqtieaa Antonia, madre de 
Juan Oi'tli, vive aun, tiene sálenla (̂̂ seis años 
y vive en Orlh, cerca de Grnunde^, en lâ  Al­
ta Austria, 

El hijo mayor vive en Salzoour'g con el nom-
^ bre de Fernando tV, gran duque de TÓsca-
' na. 

Los restantes hijos son el archiduque Gar­
ios Salvador, cuyo hijo Francisco. Salvador 
acaba de casarse con la archiduquesa Ma»;ía 
Valeria, hija del eirtperador de Austria; el 
archiduque Luis Salvador, que vive en Ijí isla 
do Malloi'ca; la condesa de Trápani^ y la prin­
cesa de Isenbourg-Birstein. 

fíl archiduque Juan, educado en las más 
severas Ir'adiciones de ía familia de Ha^s-
boing, en una atmósfera de i'ospetp, íé tra­
dición, de espíritu religioso, demostró desde 
srrs primeros pasos én la vida que no sé pare­
cía en nada á sus parientes. 

Fue destinado á servir como teniente en un 
regimiento de guarnición én Galitzla,' y aUí 
publicó el .'íñi; ly?",'» un folleto mililaí'.atacan­
do rudamente al ejéi'cíío auslViacó. y á ' la 
alianza cort Frtísia de que entonces empezaba . 
á hablarse; 

El ernpei-ador le castigó primero'y fe did 
un ascenso después. . . 

En 1876 era coronel de hústrres; en 1870' 
general. Entonces publicó un \i\ito DbtHit ó 
Educación, en el cual condenaba ii'éf u'na'iti'á-
ner'a abíoluia efsistema de insti'udcíóta dé lÜs. 
HoMados y atacaba de nuevo la átíHnxaf afe- ' 
mana. • 

Por e.̂ te motivo cayó en desgracia y fue en­
viado á mand ir una división en Lint, dond'é 
pasó los ocios del seivicfo de guarnición de. 
diversos modos; escribió la müsiod'dé urt'bai-
le representado en V¡ena;y fue éÜ unaes-
pecii de canoa desde L'inr á VieHíí.' 

Un día que asistió á unía sesión de espiri­
tismo en la corte, vio que el «mediuÉ» en­
gañaba al públicOj y sallando al escenario ' 
empezó á pegarle. - ' 

El ai'cliiduque Rodolfo era amigo suyo, y 
ocurría eon frecuencia que desaparecían jun- ' 
los ilui'ante días eirter'os, con gran susto de 
la familia imperial. 

Aqu îl.a vida duró 5 años, al cabo de los 
cuales envió su dimisión al emperador coft: 
una CMita, en que decía, que le hallarían en 
su puesto si hubiese guerra, pero que aban­
donaba el ejército porque le parecía inútil en 
tiempo de paz. "'• ' ^ ' ' 

La dimisión fué aceptada, pero en tales 
términos,.que el arehi4ttqttft<ftaíVflivtó« pa­
recer más por la ,cG|Le. fv. it 

Seis meses después pidió al eiap^aáo^^"" 
le autor izase para renunciar á lodos sus títu­
los y dignidades, pues qjj^ir/a^^r^s^íMlweiJt 
Juan Orth y examinai-sítda.capüán de marina 

mercante de alti»-?,' ' • '" '• ' ' ' 
Como né hab'á m h corte gran interés por 

retenerle, se le concedió la autoriza¡ciófi. El 
aroliícfo'̂ î é* Sé ŷ x-iminó érí Fiume, tomóef 
nortiÜíe ció Juan Órlli y en su primer viaje ha 
perecido. 
: Se añade una especie de núvel.i ú sslu veri -
dica historia. 


